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á
En M arruecos hay re k t iv a  tranqui- 

lidád dtisde e l día 8. Segúu noticias 
oficiales v a  cumpliéndose el plan dis­
puesto por e l D irectorio como conse­
cuencia de las ú timas agre&icnes de 
los rifeños.

Sigue en la  zona occidental el gene 
tal Primo de R ivera, que diariamente 
comunica im presiones optimistas. En 
un discurso de saludo al ja l í i i  de T e ­
tuán, dijo e l presidente d el Directorio 
que cuando reine en nuestra zona la 
paz y  tsrm iaen las intranquilidades, 
España podrá laborar por e l engran­
decimiento del pueblo m arrcqul des­
interesadamente, y  que en plazo muy 
breve se hará la prueba no dejando 
en el territorio ni un solo soldado es 

' pañol, para que sean las propias fu er­
zas indígenas las que garanticen la se 
guiidid personal y  las haciendas de 

I los m crcs, creadas al calor de nuevos 
procedimientos para tran formar la ri­
queza. Condenó e l fanatismo de los 
moros que se dejan engañar por unos 
malos musulmanes.

Durante e l v ia js  á  M -rruecos, el 
Presidente del D irectorio ¿ijo á  los 
periodistas, entre otras cosas, que «si 
Dios le asiste con su favor en la reso ­
lución del problem a m arroquí, al re 
greso hará c frenda de su vida al A pós­
tol Santiago, porque habrá sido útil á 
España y  se  consider rá redim ido de 
todo pecado».

L a  N e n l l r a  y  l a
Hubo un tiempo en que la  Mentira 

y  la  V erdad  resolvieron v iv ir  juntas 
com o dos hermanas.

L a V erdad era  lo que se llam a una 
buena persona, sencilla, tímida, con­
fiada. L a  M entira era elegante, sudsz 
y excelen te  oradora. L a  una mandaba 
y  la ctracb ed eclasiem p re . Todo mar­
chaba com o una seda en este  am iga­
ble consorcio.

C ierto  día dijo la  M entira á la V e r­
dad que era necesario plantar un á r­
bol que les diera flores en primavera, 
som bra agradable en el estío y  sabro­
sos frutes en otoño. La Verdad encon­
tró el proyecto agradable y  útil, y  el 
árbol fué plantado inmediatímente,»*.;

E n  cuanto com enzó á  cre ce r, ia 
Mentira dijo á Ja Verdad:

— Herm ana mía, escogerem os cada 
una una parte d el árbol. Una comuni­
dad demasiado Ittim a suele  ser fre ­
cuentem ente causa de discordia, C u f n- 
ta y  razón sustentan amistad. Mira las 
raíces del árbol, que sen las que le 
sostienen y  nutren. S e  encuertran  al 
abrigo de la torm enta y  del mal tiem ­
po; por tanto, te convienen para habi­
tación. Para serte  agradable, me con 
tentaré con habitar en las ramas que 
se agitan en pleno zire  y  se hallan á 
m erced de pájaros, atim ales y  hom­
bres, de! v ien to  com o de la  lluvia, del 
calor com o de las heladas. ¿Qué no 
haré yo  per aquellos á  quienes amo?

L a  V erdad, confusa ante bondad 
tanta, dió gracias á su com pañera, y  
se embutió en la tierra, con no poca 
alegría de la  Mentira, que hallándose 
sola  entre los hom bres, podía imperar 
sobre ellos á su antojo.

E l árbol creció  rápidam ente. Sus 
poderosas ramas prestaban alrededor 
de su tronco sombra y  frescura. Bien 
pronto hubo en é l flores de más v ivos 
colores que la  rosa. H om bres, como 
m ujeres, acudían de todas partes á 
admirar .•semejante m aravilla.

Colocada en la  lam a más alta, ia 
M entira los llamaba, y  pronto logró 
encantarlos con sus melosas palabras, 
L es  ecseñaba que en U  sociedad todo 
era m entira, que los hombres acaba 
lían  por com erse unos á otros si dije­
sen s empre la verdad. Para lograr 
ser algo , alcanzar algo en este m un­
do, decía, r o  hay máS que tres m e­
dios: la m entira sencilla, la  doble m en­
tira y la m eniíra triple.

E l fals-o apóstol daba tan a le g re ­

m ente sus falsas lecciones, las apoya- 
bajcon tan seductores ejemplos, que 
á todos em briagaba con sus discursos. 
Selseñaiaba con e l dedo á los que no 
aplaudían, y  ¿stos com enzaron á du- 
dar,de si mismos. En cien leguas á la 
redonda no se hablaba más que de la 
M entira y  de su sabiduría, E ra cora 
de hacerla reina ó de canonizarla.

En cuanto á  la buena de la Verdad, 
seguía tapiada en su agujero. N adie 
se acordaba de ella, E sto podía hacer- 
la’ morir olvidada.

En e l abandono en que la dejaban 
todcs, veíase obligada á v iv ir de lo 
que encontraba debajo de la tierra; y  
mientras la Mentira peroraba entre el 
verdor de las hojas y  e l aroma de las 
ñores, e l pobre topo roía las amargas 
raíces del árbol por ella plantado, Y  
tanto lleg ó  á roer, que un día en que 
la  Mentira hablaba á una innumerable 
muchedem bre, alzóse e l viento, y , sin 
ser m uy fuerte, derribó de un golpe 
el árbol, falto de raíces con  que soste­
nerse. En la caída, sus ramas ahoga­
ron á cuantos cubrían. La Mentira fué 
sacada de entre ellos con un ojo m e­
nos y  una pierna rota. Quedó tuerta y  
coja, Sin em bargo, no salió mal lib ra­
da del te do,

La V erdad, surgiendo de repente á 
la luz, salió en cueros, desgreñada, 
con severo  rostro, y  con vo z ruda c o ­
menzó á  reprochar á  los circunstantes 
su credulidad y  debilidad.

En cuanto la  oyó gritó la Mentira:
— E sta, esta es la  autora de todos 

nuestros males; esta la que nos ha 
perdido, I. iMueral ¡Muera!

Y  el pueblo, armado de palos y  p ie­
dras, persiguió a ta desgraciada, y  
m uerta la.arroió en su sgujero; y á fin 
de que no saliese de aquella tumba, 
colocaron sobre ella un enorm e p e ­
ñasco.

Sin em bargo, debía la soterrada te ­
ner a'guDos am igos, por cuanto duran­
te  la  noche, mano úesconocida grabó 
sobre la piedra e l siguiente epitafio:

A quí yace  la Verdad.
N i  murió de enferm edad; 
fué m uerta por los humanos, 
porque fueran soberanos 
la  M entira y  la Maldad.

La M entira no aguanta la  contradic­
ción, y éste  es su menor defecto. S e  
buscó, pues, al amigo de la V erdad, 
y  en cuanto fué hallado, y  lo fué pron­
to, se  le  co gó . L o s m uertos no ha­
blar».

Para más asegurarse de su victoria, 
la  M entira edificó un palacio sobre e l
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Y  cuando una pasión asi rompe losR fiD u lc ro d e la V e rd a d ip e ro se a se g u - limpiarse. P o r ta n te , propongo que se Y  cr .  ,
«  alalinas veces ésta se revueive  ¡ dé carpetaz a a! m em oriü. E se  mente- diques en personas que hacen profera  que algunas veces 
e n  su tumba, y eatoncea e l palacio se 
derrum baco.no un castillo de naipes 
y  aplasta á los inocentes y  bribones 
que lo habitan.

P ero  hay algo más que h acer que 
llorar & los m uertos, y  e l pueblo, el 
eterno engañado, recoastiiu ye cada 
v e z  que se hunde un palacio más sun­
tuoso que e l anterior, y  a ii  la  Menti­
ra , tuerta y  coja, reina siempre.

E , L í b o ü l a y e

cato no llena los requisitos de s u c ie -: sión de una vida perfecta, adquiere tal 
dad necesarios para concederle  la  alta'im petuosidad, que no se detiene en na

S U C I E D A D
U a concejal católico b iz k iitir ra  S3 

alabó en plena sesión en e l Ayunta- 
m iento de B ilbao de no haberse baña­
do nunca. , , c t.

N ) l o  extraño: e l odio al a g u a f- é  
siem pre indi io  seguro de perfección 
cristiana. Léanse vidas de santos y 
máximas estampadas en libros piado­
sos, Entre e lh s  figura é ta, que por 
poco no le  cuesta una excom unión al 
m odelo de lim pieza q ie  la compuso:

Niño, lávate los pies 
cada dos años ó tres.

A l leer la noticia, pensé en que ai 
ese  católico es nasaio, su esposa será 
católica  también, y  por coos'guien t^  
enem iga irreconciliable del agua. Y  
que cia n d o  estén en e l lecho no po­
drá aplicársela la fr ,se bíblica: «serán 
dos en una carne», sino esta otra: «sa 
rán dos en una pocilga».

E l  lástima que e ie  concejal no v i ­
v iera  cuan lo  f  ancionaba en B ar -elon» 
una Sociedad en la que sólo podían 
ingresar los que acreditaban ser sucios 
p erfjcto s.

Un individuo muy bur.ou se em pe­
ñó en entrar en ella, mas no daba con 
la  suciedad que le  abriese las puertas, 
hasta que u i  día se le  ocurrió re d a c­
tar un m em orial en solicitud de in g re­
so, guardándoselo en e l bolsillo p a r í 
refren d arlo .

A  poco slntó apreturas que le  obliga­
ron á correr precipitadam ente á  un si 
tio  (excusado es decir donde), y  al sen 
tirse d esahogido, sacó ceremoniosa 
m ente del bolsillo e l m emorial, lo 
utilizó, m etiólo después cuidadosa 
m ente en un sobre, y  lo envió a ju e l 
mismo d iaa l secretario d é la  Sociedad 
d e Sucios, y  «no tienen más remedio

honra de la admisión.
Y  e l aspirante fué rechazado por 

unanimidid,
S i ese concejal católico bizkiitarra  

que tiene á gala  no haberse bcñado 
nunca hubiese vivido en los tiempos 
en que la Sociedad d s  Sucios funcio­
naba, y  l le g i  á  solicitar el ingreso en 
eila, indudablem ente lo admíren.

Josá N a k e h s

1909

€1 eterno fem enino
No perdona á nadie, ni á  nada, y  la  

carne sagrada nó es ninguna muralla 
que detenga al aguijón de la lujuria, y  
se sustraiga al influjo, casi locura que 
la mujer puede despertar en ciertos 
hom bres. E l escándalo d el cura de Vi- 
lla 'cay o , nada menos que sobrino del 
obispo de C inarías que quiere o b te ­
ner ei amor de una m ujer á tiro lim ­
pio, com o cualquier chulo vulgar, nos 
lo demuestra.

El caso no es n uevo, la serie  es tan 
larga, com o poco edificante, y  prueba 
inconcusa de que há >itos y  votos no 
son garantía de una vida en la cual el 
sacriticio del amor y  del atractivo de 
Ja mujer sea  un h-.cho.

L e  castidad absoluta que según los 
fisiólogos es m aterialmente imposible, 
pues sólo la  edad y  los achaques pue 
den im ponerla, aunque mentalmente 
se concu’que y  v io le  á  cada p iso , po­
drá ser un hecho con una voluntad da 
hierro y  la ayuda de la divina gracia, 
s-jbre todo de esta última, pues única­
m ente asi se  concibe que personas 
pletóricas de salud y  vida, bien com i­
das V bebí las, en la  flor de la edad, 
puedan perm anecer indemnes de los 
aguijonazos de la carne que no dejaba 
tranquilos ni á  S  in Pablo, a l eremita 
San A ntonio, y  al austero y  semi-ángel 
F rancisco de Asís.

P ero así pasa, al m enos, asi se  dice 
y  afirma, y  no tenem os m otivo para 
dudar de las afirm aciones de tan puras 
fuentes, mientras no se dem uestre lo 
contrario, P ero  de v e z  en cuando el 
diablo tira de la  manta, surge e l es­
cándalo y  caen por tierra to la s  las 
previsiones puestas e n ju e g o  para que 

i la llama devoradora no transcendiera

da ni ante nadie, pisoteando hasta las 
m is elem entales consideraciones, y  lo 
que el hombre más cínico y  desenvuel­
to respeta y  observa.

Entonces se  v e  bien claro cuán frá­
g il es la b ise en que descansa e l apa­
ratoso edificio de estas vidas angélica- 
les en la apariencia que ocultan en su 
fondo v ivo  y  fulgurante el culto al 
eterno fem enino, ante el cual ceden 
todos los convencionalism os que la 
hipocresia ha levantado,

F, G .

que admitirme», se  dijo.
P ero no contaba con Ja huéspeda. 

A l  reunirre la Junta directiva dióse 
cuenta del memorial, y  cuando ya  la

al exterior.
Entonces se  ve  que ni rezos, ni pro­

mesas, ni la vida cotidiana en e l tem ­
plo, en un am biente en que nada exci- 

m avo7írh ab ia  otorgado e l exeqúatur \xz. las pasiones ni convida al vicio , son 
t o m ó  e l  presidente la palabra y  e x :la -  lo bastante poderosas para acallar el 
mó escandalizado: grito de las pasiones, ni sujetar á la

— lA  to ahí, señores! U stedes no se bestia indómita que no perdona esta­
ban fijado en la  revelación que con­
tien e e  te  amarillento papel. E l nos

dos de p eifecció n  ni de penitencia, ni 
puede ser subyugada por prácticas

dice que e l aspirante p ertenece á  la ¡ convencionales, n i teorías que están 
desdichada y  palera clase de los que ; en pugna con los instintos avasallado- 
no aciertan á  abandonar e l retrete  sin • res de la Naturaleza.

H ace años, en 1899, dediqué un ar­
ticulo hum orístico a un escritor cleri­
cal por haber dích ■ que si yo  m e con- 
virtieraa l catolicism o, llegaría ásanto, 

Y  ahora m e encuentro con  que sin 
haberm e convertido he alcanzado' esa 
categoría, y  que estoy haciendo por 
ahi cada m ílagr > qus para mi lo s qui­
siera.

Leed , i'-nd lo  que dice el semanario 
Ideal de Z i.-agoza  en su número dei 
26 de Diciem bre, y  atreveos después 
á  desmentirme:

«UN G R A N  M I L A G R O
SAN J O S E  NAKENS Y  L A  LOTERIA

S ñores, qns no va de cuento.
Ua deom  tiente de la acreditada caía 

de don Jorge Z  imora zdjnirió diez partí- 
cípaciouea de á peseta en el núm. 19720 
de la lotería del «Mante de Piedaa» oe 
Gijón, cayo sorteo s) verifica co a la  ni. 
eional de Navidal.

Eite ciadadano ei baatant? republica- 
note y está afi iado al Casino Ridical de 
la cille  de Cinegio, circunstancial qne 
co itri nyeion á lo estupendo y gtidoif- 
a im o d e ic so .

En la il tima velada ctiebrada en eiti 
Centro, nuestro correlig onario hizo par­
ticipes del indictdo 19 720 á sus camari' 
ria« L in a , del Rio, Gros, Míitines, Lnii 
Gil M re y  otros cnvoa nombres no re­
cordamos.

Alguien tuvo la humoiida de proponer 
adornar un hermoso retrato del venera- 
bis luchador con las diez participacionea 
de lotería. La idea fu i acogida casi cdd 
unánime r e g o c i j y  para completatla, 
otro c udaiano d-sairoiió el cordón de 
donde pen.iía una lámpara eléctricide 
diez bujías, y pendiéndola del cuadro, 
pionnnció solemnemente estas palabrai: 

«A t(, eximio p5trón de la liberta^; áti, 
&an José Nakens, te pedimoi con fervol 
q a- nos toque un bnen premio.»

To los rieioa la cadena de ocucrenciii 
y donaires. Segnrámente qne Nakens ba- 
bíera reído también...

Pero lo gordo del caso es qne el núne- 
ro 19 720 correspondió al 7 ° premio de ll 
gran lotería, siendo agraciado con 
m il paletas, y por ende con i.coo pit* 
nneitros amigas que jugaban en Ja del 
«Uonte» de Gijóo. A  cien pcsttaa poi 
barba, iqns no es nada qne digamos e> 
los tiempos qne correni
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y¿7ero ast'dea ctem  que acaba aquí ti
ttúlagro? No, que ahoia viene lo estu 
pendo.

Es el caio que uno da los coi. tertulios

tes que los clericales d ejas de hacer, greso , lo  mismo en e l mundo espiri-
que si no me tocare, presento mi di- tual que en ei mundo fí-ico, es un pro 
misión de santo abogado de la  L o te r ía ,' blema de educación que se resu elve 

Bo"qaiso poner sn recibo de pirtidpsdón exhoneran los afielo-1 á medida que ésta se desarrolla y  se
en el cuadro da Nakins, y  fhora ra ia l-l"^ “ ®’  *  «?® Jusg»! «1 Paoa ha i difunde, y  que se paraliza ó desciende
t»-¡oh miUgrcI- ,  qus lo ha partido. ¡ S í  j f i ? >‘«cientem ente con  San E x p e -1 en su desenvolvim iento cuando la
bi qaedado aia sus ci*n por no
habar rezado a San José Nakens!

|Ohl...
Y todo eato es rigurosamente cxicto. 

Damos nombres pr.-pioE para qu^ puadan 
comprobar el hecho lea inciédaíoi; á an 
disposición estsn los docume toa corres­
pondientes qoe demnes ran U verdad da 
lo relatado. |1añor, S.ilor, S :ñ  jtl»

¿Qué tal, clericales? ¿Se puede d e ­
butar mejor en e l oficio de santo? T e n ­
go la seguridad de q >e d tsde h y  c o ­
menzaréis á com orar retratos oii- s pa­
ra colocar ante él clécions'de lotería, 
y que me rezaréis prosternados. Si 
por adquirir dinero a-esinásteis á  tan- 

I tos españoles en las d is guerras c iv i­
les, ¿qué trabajo ha de ces aros adu­
larme con oraciones en la paz, para 
ver si 03 toca la lotería?

Y  no .«eréis Vw^sotros solos, no.
Si mi fama com o abogado de ia L o ­

tería llega á extender^'e, goy á  ser el 
santo mas venerado y  festejado en E s­
paña, Y  con razón. ¡Un santa que da 
dinero cu an to  todos lo piden ó lo 
aceptan por conducto del clerol

«Desde la princesa altiva 
á la  que pesca en ruin barca», ¿

I  acudirán fervorosam ente todas la s  
beatas á ven erarm e. Los clericales 
adoraron siem pre al dios dinero más 

I que al del Calvario.
Pero vam os al asunto.
A l leer e l títul > del articulo se dibu- 

■ jó en mi sem blante plácida sonrisa.
I «¡Yo santol iQ u é zum bon-s y  que b ro ­

mistas son los aragoneses!», exolam é. 
Pero al terminar la  lectura m e puse á 
meditar sobre mi virtud m ilagrera, y  
casi quedé convencido de que la ten 

I go, por el siguiente p irecido que hay 
entre los santos más renombrados y 
yo, desconocido hasta hoy de todos, 
y hasta de mi mismo.

Sabido es, por haberse dado muchos 
casos, que santos m uy m ilagrosos en 

I Ta extinción de incendios han sido r e ­
ducidos á  ceniza en los fuegos habidos 
en los templos donde estaban; y  del 
mismo modo yo , que m ilagreo para 

I que á loa dem ás les toque la lotería, 
no hago nada para que me ca iga  á  mí 
un premio regularcillo , que sospecho 
me vendría bien ohora para hacer con 
desahogo Ifs H o jita s  en que vo y á 

I cantar las G lo ria s  del C arlism o, es 
decir, las de los Cabreras, C ácalas, 
Santa Cruz, Saballs, Rosa S am an i'go  
y demás piadosos bandoleros c lerica­
les.

Para convencerm e de si tengo ó no 
esa gracia, v o y  á  hacer este ensayo:

¡ comprar uu décim o en cada aorieo del 
mes actual y  c  locarlo  bajo mi retrato, 

j con luminarias y  todo, para v e r  si dejo 
■de Rstar á dos velas.

dito.
Pues sería, no ya  santidad, s 'm  m e­

m ez, proporcionar prem ios á  los de­
más y  no alcanzarlos para raí, exp o­
niéndom e á que se dijesen al ju zg ar­
me: «luz fuera y  obscuridad en casa».

A l partícipe del b illete que dudó de 
que yo haciese m ilagros, le  aco n 'e jo  
que procure otra v ez  guardar mejor 
e  os documentos, así los coloque bajo 
las im ágenes de todos los santos y  san­
tas de ia C o rte  celestial, única m ane­
ra de cobrarlos cuando silg an  premia- 
i O i .

Y  crea  que si estuviere en mis fa- 
cu  tades m ilagreras hacer que lo  en­
contrase, habría'o cobrado a  la  media 
hora ds enterarm e de que lo  había 
perdido; puss com o no soy clerical, 
me complaz-co en hacer bien aun á 
mis enem igos.

Josz N a k e n s

1913

Contrición pcr/ccta
E ra  un cura m uy g ra cioso  

(dispensadme la mauera 
de señalarle, si empleo 
alguna frase ligera); 
ei cual, om itiendo á  muchos 
de profesiones diversas, 
adeudaba á un com erciante 
ciento cincuenta pesetas, 
y  al que á  pesar de palabras 
y  persuasivas promesas 
no pudo satisfacer 
en varios años la deuda.
Mas he aquí que llega  M arzo, 
y  con  Marzo !a C u  -resma, 
y  que el com erciante acude 
á  confesarse á la iglesia.
Daspués de haber sido absuelto 
y  campür la penitencia, 
vo lvió se al cuta y  le  dijo:
— Y a  he satisfecho esta  cuenta. 
Y  nosotros, padre, ¿cuándo 
liquidarem os la  nuestra?...
— ¿Pues uo acabas de decir,
P E R D Ó N A N O S  N U E S T R A S  D E U D A S ,  
com o y o  perdonaré 
á todos los que me deban?... 
D ejó helado al penitente 
la  inesperada respuesta, 
y  se  alejó murmurando:
— lEsta es contrición p e;fecta l...

AIRES DE A F U E R A

li tlusiii [lidsli g il cltildii
N o puede ni siquiera dudarse que la 

, cuestión clerical, com o todas las cues- 
Mas juro por todos los actos decen- tiones que se relacionan con  e l pro-

misma se estaciona ó se d rige por tor- 
c id is  derroteros, Españ-a está  siendo- 
en este sentido un testimonio fe h a ­
ciente. N o hay cuestión c lerica l— d i­
cen nuestros políticos— y  el c lerica lis­
mo extiende sus tentáculos, ahora c o ­
mo nunca, por nuestros reales, en vir­
tud de la falta de e  lacadores y  de 
nuestro exceso  de soñolencia.

Leem os:

«Según una estadística oficial, d élo s  
13 600.000 habi'antes de la República 
cuecoesluvaca, el 94*68 por 100 ha de­
clarado p ortenecer á una confesión r e ­
ligiosa, de suerte que el número de 
anticlericales llega  á 734 507, 6 sea el 
32 por 100.

E sta cifra  de personas que no adm i­
ten ia tutela  clerioa! se  distribuye así: 
Bohem ia, 658.084; M oravia, 49026; 
Silsaia, 9 405; Eslovaquia, 6.818; yR u - 
sia subcarpática, 1.174.

Los católicos romanos cuentan en 
la Reoública 10 384.>,0 0 adeptos, ó s e a  
e l 76*29 por 100, E u  el período de 
iQ U á  1921 has perdido 1.387 980con­
gregantes, de los cuales i  371.957 r e ­
sidían en B -hernia y  e l rcsco de las 
demá? regiones de la Repúb ica.

E n  algunos barrios de la ciudad de 
P raga, la pérdida para los católicos se 
e leva  al 50 por 100. E l total de pérdi­
das sufridas por e l catolicism o rom ano 
en Checoeslovaquia supone e l 11 por 
100 de la población total. Esta dismi­
nución del núm ero de católicos se ha 
producido especialm ente por la cre a ­
ción d s  la iglesia  nacional ch eco eslo ­
vaca  y  por la  intensa propaganda de 
los ele.nentos anticlericales.»

V ése , pues, con claridad m eridia­
na que e l c l “ricalÍ5mo romano pierde 
fuerzas en Checoeslovaquia con rapi­
dez inusitada y  en armonía con los 
progresos de la filosofía racionalista 
que a  lí vien e cultivándose. Y  auaque 
hasta ahora están siendo en su m ayo­
ría  los obreros socialistas loa que abra­
zan estas doctrinas, no son á ellas aje­
nas las demá? clases sociales. De esta 
suerte, las fuerzas negras que d irige 
el jesuitism o no tardarán en quedar 
reducidas á  la im potencia, y  con ellas 
caerán también, como es consiguien­
te, todas las tiranías en que se apoyan 
y  todos los despotismos que las acom ­
pañan.

España perm anecerá, no obstante, 
insensible á  éste y  otros m ovim ientos 
análogos, y  ateniéndose á  la frase de 
que aquí la cuestión clerical no existe, 
continuará entregada al dolce fa r -  
niente, s i es que y a  no siga  decayendo 
en e l cultivo de las ideas libres y  a le ­
jándose de los principios redentores y  
sanos. Es doloroso ver com o su juven ­
tud se abandona en absoluto á  los de­
portes, convertidos y a  en un grosero
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m ercantilism o por obra y  gracia  del 
p csití sismo am biente, y  deja que la  pa 
tria -d e sig n é m c sla  por el momento 
con este  nombre —se encenague ó s e a , 
encenagada por las fangosas cotrien-í 
tes del atavismo y  por las ancentrales 
brumas de las edades pretéritas.

S u rge  aquí, es verdad, un m o vi­
m iento político que quiere ser reden­
to r en i-us ansias de r-nova: ión y  re- 
mczatniento, ex  gidas por la inmorali­
dad m anifie 'ia  de los partidos turnan 
tes en !a (/cbernación d el Estado; p íio  
fáltale lo esencial para reunir las con- 
diciónes que aquel carácter exige , una 
de las c ra lrr , y  la principal, porque 
e lla  ha de ser siem pre y  á  despecho 
de cuantos quieran' hostiliza:la, la  ra­
zón de tudo progreso, <s la neutrali­
dad religiosa, que no se ha dejado v( r 
hasta ahora por ninguna p ir te . S L »
■■ &.rt|iie2i uBa.-iD.ia; |b aaia 

■■ «v a w a t i  WBKlaBl

plagamos la prueba
que acaba de hacerlo, y  e s try  seguro 
que le  habrá contado á  usted todas 
mis culpas,

Un tal M .P é r e z  h» escrito esto en- Un señor caró u igo , q u e te n fa á  su 
un periódico clerical: ¡ ama enferm a, hubo también de enfer*

«iSuper.tlciór? Up d e v o to  p i c a d o r , ' “ 8 '. 7  a q ^ |  día u ra  beata pregunté 
viéid csf i  tu  to de ser eicoraado per tu  en la pr rterla de su casa.
teir.Ll*- ton , im plcrófl »ux lío d-; Criito -------
en la Croz, el «uíl ae le apsr£«ió en el 
punto tniamo, y desclavando uno de scs , _ ^
sacratfsimcs b r tz 'i  cíel mrdero, le hizo y  ama de llaves, 
un gran quite i  pu cti de ct>pit:.>

— ¿Ésta arriba e l padre Fulanc?
Y  la portera respondió.
— SI, pero están todavía en la cama

Predicando fray  G regorio  
d el réptobo e l daño eterno, 
dice en su fuego oratorio: 
«Se pasan en e l Infierno 
las penas del P u rg atorio .»
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Pues hagamos una prueba: y  si re­
sultare bien, ese P érez se pondrá ri­
co y  yo  en condiciones de salvarm e.
Esta:

A lquilar la  plaza de toros de Ma­
drid. V anunciar una corrida don e  él .
actúe de picador. ¿Que no es su oficio? A m igo s QUE HAN BN\lADO CANTI-
M iel sobre hcjuelas; así dará m uestra dADES PARA AYUDAR A E L  MOTIN 
más acendrada de su fe. Com prar to ! —
ros de primera, é in d icar e l p ro p ó n to l Antonio Pérez, A lb ic ftt, 19 psset.i; 
con  que se da la corrida, en la seguri- Joié C ísta íé , Pina d< Ebro, 2’so. 
dad de que, por caras que sean las lo- j
calidades, se  llenará la plaza de bote QO££ggpOKD2 HGIi ADMISISTfiATIYi 
en bote.

Sale el primer toro, se  pone en suer- Fsn?as.— F clix  Sandoval, abonida íu

. ai-n.-* K«-'
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E doabdo L . B uden

DE
Em ilio G . Linera ha publicado un 

Ubro taa bien pensado com o escrito.
Libro que easeña á  los niños á  pen ­

sar y  sentir, no sabiendo que admirar 
más en él, si su extrem ada sencillez ó 
lo  prcfundo de su ideario.

T a l t s  R a m iro, que asi se  titula el 
lib ro .

N o he de hacer aquí un estudio de 
la  obra de Linera, pues las pequeñas 
dim ensiones del peiiód ico  no m e lo 
perm iten, mas diré que todo aquel que 
quieta hacer un regalo  beneficioso á 
sus hijos, debe darles á  leer R a m iro, 
lib io  de sana m oral y  de ideas nobles 
y  elevadas.

S e  vende á  dos pesetas en la  calle 
de San Lucas, 5, Madrid y  en esta Ad- 
m inislración.

te  el P érez, y  si a l verse acom etido suscripción a ño Dic embie de 1934. 
implora el divino auxilio, y  Cristo b a - , ,4 ?íiace¿e,— Antocio Pérez, i j, a fin Di 
ja  d el cielo  y  le  hace e l quite, juro cktribie 1924.
echarm e al redondel en aquel m om en -1 ^¿«« cíe £6>-o.—Jo;é C u liR é , í i .  áSs 
to , hincarm e de rodillas en medio y  ¡  ̂ n  i  «.
p e d irá  vo z en grito confesión. com u-|j^j;¿^“ “  Ben.bz, r í .  i  fia
nión y  basta extrem aunción ai es pre-  ̂ -
CifO.

Y  no sólo me con vertiré  y o , sino 
todos tos imples que estén en la pía 
za' [Cualquiera perm anece en e l error 
después de un quite de ese calibre!

De este modo conseguirá el P érez 
ese varias cosas:

Dar testimonio de que su íe  es in­
conm ensurable.

Sacarm e de las garras de Satanás.
A segurar la gloria  eterna á  mi.lares 

de impíos,
Y , . .  ivoy á ver si lo conm uevo! em ­

bolsarse los miles de dutos que pro­
duzca la  corrida, pues serian todos 
para él.

S i acepta la prueba, avise, p ra h a­
blarle yo  inmediatamente al em presa­
rio de la  Plaza de Toros á fin de que 
prepare la corrida. ¡Tengo tantos de­
seos de convertircrel

Pero si no acepta, le  suplico con to ­
do el respeto debido que m e perdone 
si le  llamo im bécil ó embustero,

José N aeems

I 1904

S e c c i ó n  a m e n a

e ¿lig o ,— pablo Martoido, id. i  fin Sep­
t u m  rs 1924.

Finarós.— Vicente Maná, id. á fin Di 
ciembie- 1924

óoítg — Viccnt: Borráa, á fin Diciem­
bre 1924.

Ferrol. -J f f é M. S an u 'jo , recibido su 
giro de 25 t'cietas; co a f rme.

£«^Me»-a.—Mfgu-:! Azcona, id. de 3 i 
cn-i {-.

Posa/es.—Sintirgo Ccrtabeiiii, id. de 
20 á BU cuenta.

Santander-■ Noiberto Bacigalupi, Idrra 
de 25: «.o Ltone,

Cascofiíe — Maiuel Vülen, id. de 12; 
corfc ime.

Pueblo Nuevo del Ter'Wóíe.—Antonio 
Caitell, Id. d u ’20; confbiine.

Fí^o. Juli.n E.téviZ, id. de 50; con 
lornjt.

¿)a»'ocn.—Victoriano PIÓ, id. de Si4SI 
co: í  rme.

Jeres —Manuel Barbota, id. de 21
COTÍ >mP.

Cawcíteí.—Francisco Romero, id. ce9; 
conf rmu.

Avilés —Joté A, F  rnándfz, id. de it; 
conf nD--.

ValladoUd. R cardo Péirz, id. áo 
13 50; ci.i í  rtn-.

ó'aíamanca.—Gtbino Gsrabís, id. da 
111,70; conf tine,

Alburquerque.—VlitX'n Rivero id. ía 
7,25; o  1 fi) m .

Puerto de la ¿tt».— Vicente Padió'-» 
id d >43; Ci ' *orme.

Córdoba. - R fie l G oizález ReqnesliA ca b ó  de confesarse una beata de 
esas que refieren al confesor más pe-1 {^.''ué'z'sf'c'o ?  ime*.
cados a j;n o s que propios, é  iom eaiaia- .*1---------------- -
m ente se acercó un individuo al cura.

— A quí ven go á que usted me ad- 
suelva, dijo.

— P e ro .,, s i usted no s e  ha con fesa­
d o,..

Trozos de mi víd3
J G ^  N A K E N S .— D O S  pesetas.

— N o importa, S o y  e l m arido de esa Imp. Juan Pérez.» Pasaje de ValdeclUa, a.-MadrU
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